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LICENCIA DE LA ORDEN. 


Cum opus, cui titulus esí La Inmaculada Concepción, a 
P. Joanne Uir nostrm Societatis sacerdote composiium, aliqui 
ejusdem Societatis revisores, quibiis id commissum fuit, reco- 
gncrverint et in lucem edi posse probaverint; facultatem conce¬ 
dimos, ut typis mandetur, si ita iis ad quos periinei videbitur. 

In quorum fidem has lilteras manu nosira subscriptas et 
sigillo Societatis nostrce munitas dedimus. 

Gandice, die 7 Nomembris, 1904. 


Antonius Iñesta, S. J., 

Provinciana Prov. Aragón!*. 


Loco gg sigilli. 
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US ÍL JOCHI D(lN VICTORIANO ffllSlSOU lililí! 

por la gracia be ®kd g ¡>t la Sania Sebe ©Ipeotólica 
©(lepo be cfUabeib-&lcalá, SaHatleto Qfian Sm be la 
Sltal ©eben be dsaSel la Católica, Senabct bel Metno, 
Qonetgeeo be cfnotcucciin púdica, etc, eic. 


íÜuÍacemos saber: Que venimos en conceder 
y concedemos nuestra licencia para que en 
esta Diócesis pueda imprimirse y publicarse 
la obra titulaba La Inmaculada Concepción, 
escrita por el P. Juan Mir y Noguera, median¬ 
te que de nuestra orden ha sido leída y exami¬ 
nada y según la censura nada contiene que se 
oponga al dogma católico y sana moral, de¬ 
biendo presentar en esta Secretaria de Cámara 
dos ejemplares de la citada obra. 

En testimonio de lo cual expedimos el pre¬ 
sente, rubricado de Nuestra mano, sellado 
con el mayor de Nuestras armas y refrendado 
por Nuestro Secretario de Cámara y Gobierno 
en Madrid á 13 de Enero de 1905. 


-j- 'Obispo de Madrii-<Alcalá. 


Por mandada da 8. I. I. «1 Obiapo «i Saiar, 

•f* ©ocios ¡Raimundo ^Victoioio, 
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PRÓLOGO 


® uién creyera, si el tiempo no lo hubiese demostrado, que 
el misterio de la Concepción Inmaculada, tan antiguo 
como el hombre, significado en el paraíso terrenal, pre¬ 
figurado con admirables símbolos en el Viejo Testamento, so¬ 
lemnizado en el Nuevo por tantos testimonios de Escrituras, Pa¬ 
dres, Liturgias, Apariciones, Profecías, Milagros, había de co¬ 
rrer tan larga carrera de siglos, sin venir á definirse por de fe 
sino hasta que amaneciese la caduquez del mundo moderno? 
Ningún misterio pasó por trances de tan apretadas contiendas, 
ninguno demandó tantos centenares de años para quedar defi¬ 
nido, ninguno agotó, como éste, el caudal de los humanos inge¬ 
nios, empleados unos en sudar por entenebrecer su hermosísimo 
resplandor, entretenidos otros en désviar sombras de intento 
fraguadas, hasta que echó él de sí rayos dé vivísima claridad, 
bastantes para cegar los más acicalados entendimientos. 

Lo que más espantados deja á los serenos contempladores, 
es qué sin haberse levantado un solo hereje que armara hostili¬ 
dades Contra esta apacible verdad, hayan batallado apasionadí- 
Simamente contra ella de todas maneras los mismos católicos, 
varones de virtud y sabér, Sañalados por su autoridad científica, 
pocos en número, cierto, comparados con la hueste de valerosos 
defensores, pero ocupados por espacio dé cinco siglos en eclipsar 
la luz del meridiano sol. En el día de hoy no nos haríamos Cúpa- 
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la gloria de la Inmaculada Concepción de María. Cuatro Consti¬ 
tuciones Pontificias del siglo xv, veintiuna del siglo xvi, treinta 
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PRÓLOGO,. 


Pero osarla yo afirmar que ignoran muchos cuánto les costó de 
fatiga ¿ nuestros mayores el pretender la posesión de lo que go¬ 
zamos hoy nosotros en paz. Al. conocimiento de las luchas pasa¬ 
das se deberá el que si la celebridad dé la Concepción conmüeve 
por sí á tantos en el presente año jubilar, la entiendan todos me¬ 
jor entendida, la sientan todos mejor sentida, la solemnicen todos 
con aquella veneración que á tan alto misterio se debe. A este 
viso considerado, pienso será este mi trabajuelo de alguna utili¬ 
dad para algunos corazones poco hechos á sentir amor á la Vir¬ 
gen, cuando vean con cuánta razonen este semicéntenario, que 
corre del año 1854 al 1904, se ha renovado la devoción de Ma¬ 
ría, nuestra Madre y Señora, en los pechos más amantes de sus 
excelencias. Renovación, de singular consuelo. No niego yo que 
hay muchos males en el mundo; conténtame con saber que hay 
muchos bienes, entre ellos el haber notabilísimamente crecido el 
afecto á la Concepción sin mancilla, porque tengo para mí que 
no corre peligro de perderse un pueblo devoto de la Inmaculada 
Virgen, cuánto menos sns moradores si de corazón la aman y 
honran. 

A los pies del Romano Pontífice, á la corrección de la Silla 
Apostólica, á la censura de los entendidos someto de buena vo¬ 
luntad cuanto en este libro dijere, como fiel hijo de la Santa 
Iglesia Católica, dispuesto á emendar, retocar, borrar, todo lo 
disonante á los piadosos oidos de los Superiores Eclesiásticos. 
Dígnese la Inmaculada Señora guiar la pluma, .que á la exalta¬ 
ción de sus grandezas hoy se consagra, 
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CAPÍTULO PRIMERO, 

El culto de la Concepción en Oriente. 


I. Importancia de la materia.—2. Argumentos que no hacen al caso.- 3. Ra¬ 
zones demostrativas.—Textos litúrgicos.—4. Otros documentos orien- 

6. No la conocieron por alguna revelación particular.— 7. El Concilio 
de Éfeso fué el principal origen del culto.—8. Testimonios de Padres 

Crisóstomo.—San Sofronio.—Teodoro, Patriarca de Jerusalén.—San 
Epifanio.—Crisipo.—10. Otras autoridades menos antiguas.—El empe¬ 
la. Energía de los epítetos usados por los Padres Griegos.—13. Uni¬ 
versalidad del culto de la Purísima Concepción en el Oriente. 

f RtNCipio y fundamento de todo cuanto en este libro se dirá, 
es la materia propuesta en el epígrafe del presente capí¬ 
tulo. Según las trazas de la divina Providencia, el miste¬ 
rio de la Concepción Inmaculada había de correr de Oriente á 
Occidente hasta hallar en Roma la definitiva sanción. Una vez 
entendido el designio de Dios, se hará llanísimo su providencial 
desempeño. Por esta causa importa grandemente asentar en 
firme cimiento el culto oriental de la Concepción, ya que las 
iglesias occidentales han de aprender de las orientales toda la 
substancia de este inefable misterio, puesto que el Espíritu 
Santo no quiso revelarle manifiestamente en las Sagradas Es¬ 
crituras. 

2. En la selección de pruebas, nuestro ánimo es excusar 
viciosos extremos. No emplearemos papel y tinta en referir his¬ 
torias aflejas, tan gratas á los cortos de vista cuan enfadosas á 
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la tradición apostólica sobre la Inmaculada 
que los documentos hasta hoy exhibidos no 
i bastante evidencia (2). 
leí siglo xvii, hablando el eruditísimo P. Teófi- 
»célebres Plomos de Granada (en cuyo conte- 
adversarios de la pia sentencia fundaban los 
fimo argumento), avisó con un cierto regoci- 
del Romano Pontífice se estaban en Roma 
intas de peritos, “de los cuales, dice, he sa- 
íotado en dichas láminas de plomo cosa algu- 
católica verdad (3)„. Estando el pleito'de los 
3 en manos del infalible Juez de las contro- 





































EL CULTO DE LA CONCEPCIÓN EN ORIENTE. 7 

Otros textos hallamos en los Rituales y Eucologios griegos. 
San Esteban Sabaita, á l.° de Enero, oda 9, dice: “Oh Bendita y 
„de toda mancha exenta! Te ensalzamos con magníficas voces 
„como á Madre de Dios (1).„— San Teófanes Niceno, día 23 de 
Febrero, exclama: “Oh pura de toda inmundicia, y sobre todos 
„los inmaculados inmaculadísima Señora (2). San José Confe¬ 
sor, en el Menologio: “Salve, oh erigidora del mundo caduco, 
„nunea sujeta á culpa alguna (3).„—“Eres la sola criatura exen¬ 
ta de toda mancilla, la cual todas las lenguas de hombres jun¬ 
gas en uno, ni las alabanzas de todos los ángeles pueden digna - 
„mente ensalzar (4).„—“ A. ti te ruego humildemente, que eres 
„la única que no conoces en tí sombra de mancha (5).„ 

Aquí vienen á propósito aquellos superlativos griegos pana- 
chrantos, panamomos, panagios, panagna, panyperlogue- 
mena, de que están llenos los Eucologios y Rituales, cuya sig¬ 
nificación es incompatible con el mínimo rastro de mancha, ni 
original ni actual. No tenemos en castellano voces que con en¬ 
tera propiedad digan por sí tanto como las de los griegos en 
sus Oficios en alabanza de la limpieza virgínea. 

También el docto Asseman, citado por Passaglia, habla del 
Calendario del abad Nicon, escrito por los años de 1060, don¬ 
de á 9 Diciembre, se dice: “La Concepción de Santa Ana, cuan¬ 
do concibió á la Bienaventurada Virgen María Madre de 
„Dios (6). Asimismo en el Menologio de Basilio se anuncia la 
fiesta de la Virgen por estas palabras: 'H váUiiK «ir "Awyr, 
«¡s irnipós «¡! 6 eowou ; “la Concepción de Santa Ana, Madre de la 
„Madre de Dios (7)„.—No se nos quede olvidada la Constitución 
del emperador Manuel Conmeno, que el año 1166, declarando 
la necesidad de reducir las solemnidades de los días festivos, 
al determinar las fiestas que en adelante se hablan de conser- 
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Así como el juicio de Petavio se engañó, pensando que los Pa¬ 
dres Griegos no tenían cosa asentada acerca de la Concepción, 
así ahora erró el blanco negando la consecuencia de los adjeti¬ 
vos ilustres, para demostrarla apodlcticarnente. 

El haberse quedado Petavio tan corto en su estudio de los 



naciones cualesquiera, sino vivas, realzadas, incomposibles con 
la más leve mancha de culpa. Porque los nombres adjetivos han 
de entenderse conforme á la significación que compete á los 
substantivos de los cuales se predican. ¿Qué será la Virgen 
inmaculada, inmaculadísima, por los cuatro costados inmacu¬ 
lada, sino la Virgen exenta de la menor sombra de pecado? ¿Por 
ventura cabe en la inmaculadísima el pecado original? Dirán 


que sí, con tal que después de concebida en pecado, quede la 
Virgen santificada. Pero no puede ser eso, por dos razones. 
Primera, porque el ser santificada no es ser inmaculada, sino 
al revés supónela maculada, pues no se santifica sino lo que no 
era.santo (hablando en general), luego el ser santificada no 
dice ser inmaculada. Segunda, porque el ser santificada es ca¬ 


recer de veniales y de mortales; pero el venial no causa mácu¬ 
la; luego decir inmaculada no puede significar estar libre de 
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privilegio de la Inmaculada Concepción, fruto precoz de su dig¬ 
nidad incomparable. 
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, el predicador de ser apedreado, por grande que fuese (1) 
toridad é influjo. 
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CAPÍTULO II. 


Culto de la Concepción en Occidente. 


e misterio.—2. Fundamentos en que se apo. 

en España por San Ildefonso.—3. No tiene fuerza contr 
Martirologio del Ven. Beda, ni el Oficio mozárabe. —4. T; 


íandia, en Bélgica, en Alemania.-II. Era general en Eu: 
de la Concepción en el siglo xnl.—12. Testimonios de I 
erca de la Purís 

antiguos.—14. Origen de 


rso entablado en el capítulo anterior, servirá pai 
r el culto y fiesta de la Inmaculada en las iglesia 
ntales. Veremos primeramente cómo se introdu; 
ebración del misterio; después vendrán los Santc 
-itores eclesiásticos á corroborar la verdad de ] 
trofesada en Occidente por las iglesias latinas co 
■ncia que en Oriente por las griegas y semítica! 
i las obras de los autores que han tratado acere 
:ción del culto virgíneo en el Occidente, no poc 
n que hallamos en el señalar el primer pueblo qu 
terio de la Concepción Inmaculada, pues cada ne 
la palma en la primacía. Así los unos descubre: 

-„ j antigüedad del culto en la devoción del pueblo 

espafiol, quien la comunicó á las Galias; otros derivan de la 
gente inglesa la propagación de este culto por las demás regio- 
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ióñ de suyos por la re- 
s de San Ildefonso. Al 
ascasio Radberto, que 
yo, fué escritor de res- 
y prudencia? 
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„ci<5n de nuestra Señora, y de exhortar á otros que la guarda- 
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mo lo trata en su libro C 
>7), quien le objetaba al 









































CAPÍTULO III. 

Culto de la Concepción en el siglo XII. 



II ncreíble parece que habiendo corrido sin dificultad por es- 
ÍI pació de seis siglos, el culto de la Concepción, con aplauso 
de todos los fieles, al llegar al siglo xii experimentase tan 
Aera oposición, que le tacharan de novedad sospechosa lps que 
debieran haberle fomentado por corriente y tradicional. Esta 
rareza nos obliga á detener el paso para hacer de ella particu¬ 
lar capítulo. ■ ■ 

El teólogo de la Sorbona, Juan Beleto, expresaba ru asom¬ 
bro diciendo: “Advirtamos que cinco son las fiestas de la Vir- 
„gen María auténticas y comprobadas, la primera de las cuales 
„es la Natividad. Porque la fiesta de la Concepción algunos la 
..celebraron, y aun tal vez la celebran; pero no es auténtica ni 
«aprobada; más diré, debería prohibirse, me parece, porque en 
«pecado fué la Virgen concebida (1).„ Asi hablaba en el si- 
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„San Agustín allí donde manda no se mencione la Virgen cuan- 
„do se menciona el pecado. Bernardo quiso se hiciese fiesta so- 
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San Joaquín y Santa Ana un obstáculo á la santidad de la Con¬ 
cepción (2), porque los tenía por pecado, esto es, por indicios 
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del antes 


guíente, si primero damos razón del objeto y motivo 
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CAPÍTULO IV. 

Objeto y motivo de este culto. 



culto de la Concepción en la Edad Media, derramado 
>or el Oriente y Occidente, puede estimarse peculiar de 
m misterio distinto de otro cualquiera, propio de la ce¬ 
lebridad en él festejada. Porque si bien á veces, en especial 
entre los griegos, juntábanse en una solemne fiesta y en un elo¬ 
gio común la Natividad y la Concepción de María, cuando se 
hacía memoria de Joaquín y Ana, como de personas escogidas 
por Dios para engendrar y dar á luz la sacratísima Virgen; 
mas con todo, la fiesta de la Concepción fué tenida por singular 
y propia, diversa de la Natividad, cada.una celebrada con título 
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„triz de dones eternos (3)„; cual si dijese, que los otros frutos de 
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„incomprensible templo se edificó! Cuán divina prenda de liber- 
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tan la Concepción de la Virgen, ó la Virgen concebida, con las 
fórmulas frutoinocente(-a^Ar, “r v4 c), fruto glorioso (yafm- s¡ncXufc), 
pimpollo nobilísimo (plraió; sóysvÉimtTos), renuevo excelentísimo 
(pimrcis iyMvrnx;), prole justísima (yéwrjiü 8 ikuoiúvti5 ), embrión san¬ 
tísimo fobpoc miviymv), tesoro augustísimo (dqiiiixatov XEiurjliov), niña 
inocentísima, inmaculadísima (*¡p> raváp«s. 4|ue|u>s, «1^^), 
hija de Dios («simes), faro divina (Osla pipSoc), purísimo palacio 
(■«ezpirarov iváMopov), mística flor (M os ¡uotixív), vaso de santifica¬ 
ción (¡mpatn,/.r, too iy«i»ii«tos ), templo de Dios (viis «»&), trono que¬ 
rúbico (dpovos -/sfoopiitis), concepción extraña (Uw ovUt^ís), concep¬ 
ción hecha en Dios (róXXr^ts yeyEVTiuivT, évteíp), obra nueva (vsoupyl®), 
estupenda creación (rarpáSoJa f, utims); los cuales renombres, deja¬ 
dos, otros infinitos (cuyos textos podrán leerse en la obra del 
preclaro Passaglia, sección séptima, capítulos l.° y 2.°), ¿qué 
otra cosa demuestran sino la Concepción pasiva, animada y 
santísima de la Virgen, profesada por las iglesias de Oriente 













>? La embajada del ángel, la fecundidad de Ana, 
leí nacimiento. ¿Cuál es el objeto? La concepción 
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Gravina el larguísimo capítulo que el P. Nieremberg le de¬ 
dicó (1). 
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CAPÍTULO Y. 

Origen de la controversia. 

I. Controversia especulativa y controversia práctica.—Los fieles no hablan 














































cias de tiempos y cosas, que ya sea por la escasez de monu¬ 
mentos antiguos eclesiásticos, ya por negligencia de la censu- 
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oncepcián, ó no tuv 
Diciembre (2), 6 la i 
el S de Diciembre 


P (3), 


i la de la Virgen 
ron á los ochen* 
5 pidieron siete 















i H CAPÍTULO QUINTO. 

fuese A nadie posible intentar contrarrestarla en público sino 
so pena de escándalo popular, como el P. Gabriel Vázquez lo 
testifica del siglo xvii (1). 
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CAPÍTULO YI. 


Decreto del Concilio de Basilea. 





















y Gregorio XV. Finalmente, impusieron la obligación de cele¬ 
brar la fiesta debajo del nombre de la Concepción, estimulando 
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los fieles al culto de la Inmaculada con institución de la festivi¬ 
dad y con ganancia de indulgencias, que obligarlos con rigor 
de precepto á desamparar la opinión afirmativa. 
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ción de la Concepción, tomábala el Padr 
ficación del pecado original; pero ¿quién 
mentó sea ese? Porque si la Concepción 









© Biblioteca Nacional de España 






„munión, que ninguno presuma predicar <5 disputar en público 
„lo contrario; que si eso hiciere, queremos incurra ipso fado 
„la dicha sentencia, y determinamos que en el primer Sínodo 
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icilio de Basilea, dice así: “Llegó á Valencia la noticia de 
;ha declaración el 13 de Agosto de 1440. El júbilo de los va- 
I cíanos fué tan extremado, que hasta los frailes de San Fran- 










„los del dito Seflor Rey, e Lugartinientes de los dictos oficia- 
„les, presentes e advenideros: salud e dilección. E si per muy- 
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: del piadoso 
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CAPÍTULO YII. 


Constituciones de Sixto IV. 






P. Bandello predicado en Lombardia contra el misterio de la 
Concepción y contra el Sumo Pontífice que acababa de instituir 
la fiesta honrándola con indulgencias mediante el Motu proprio 
de la Constitución Cum praeexcelsa. Como llegasen á los oidos 
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rdinavit, in eorum prsedicationibus ad populum, publice affir- 
are hactenus non erubuerunt, et quotidie prsedicare non ces- 
nt, astante populi multitudine, omnes illos qui tenent et a£- 
mant eamdem gloriosam et immacnlatam Dei genitricem 
irginem Mariam absque peccati originalis macula fuisse con- 
















3. No se puede poner duda en la fiesta de la Concepción, 
celebrada por la Iglesia Romana con Misa y Oficio, siquiera 
desde el tiempo de Sixto IV, como lo verá quien leyere las pa¬ 
labras pontificias de la Constitución Praeexcelsa, que dicen 
asi: “Nos establecemos y ordenamos, que todos los fieles y cada 
„uno, de ambos sexos, que devotamente celebren y digan la 
«Misa y el Oficio de la Concepción de la gloriosa Virgen María, 
„según la pía, devota y loable ordenación de nuestro amado 
„hijo Maestro Leonardo de Nogaroles, clérigo veronés, notario 
„nuestro, y la institución de la Misa y Oficio, que de Nos ema- 
„nó, en el día de la festividad de la Concepción de la misma 
«Virgen María y durante su octava, ó asistan á dichas Horas 
«canónicas; cuantas veces lo hagan, consigan la misma indul¬ 
gencia y remisión de los pecados,,—Tres cosas dice el Papa 

















































































aún y santificación de la Virgen (1)„. De 
ción se podían suponer, la una propia, 1 






pia y probable le, 


Con que bastantemente se prueba, que puestos los Romanos 
Pontífices en la demanda de dirigir la cristiana grey por la sa¬ 
ludable senda de la verdad, para apartarla de los barrancos 

probable de la Inmaculada Concepción, no era un modo vulgar 
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piando y suspirando por una palabrita de consuelo. Al ver 
Sixto IV el peligro en la tardanza de prolongar más el silencio, 
cuando todo voceaba por la declaración, al cabo tomó la mano 
para manifestar al mundo la mente de la Cátedra Apostólica. 
Sabiendo que el culto de la Concepción sin mácula hallábase, 


Biblioteca Nacional de España 





155 


CONSTITUCIONES DE SIXTO IV. 

siglos había, difundido por la Iglesia Romana; noticioso de que 
los reinos más católicos se ufanaban de venerar la Concepción 
de María; conociendo cuán bien sentaba á la piedad de los fieles 
romanos la sentencia de lulistas y escotistas; entendiendo que 
la teórica y la práctica de ese culto frisaban admirablemente 
con la antigua tradición; resuelto á no sufrir que los enemigos 
se hiciesen del ojo para calzarse y gobernar el timón de la ca¬ 
tólica ensefianza, mandó, á fuer de Cabeza de toda la Iglesia, 
se celebrase la festividad de la Concepción Inmaculada, acre¬ 
centóla con Misa y Oficio propio, enriquecióla con indulgen¬ 
cias, notificó su deliberada resolución en cuatro Constitucio¬ 
nes, cuyo texto salpicó diestramente con un agridulce eficaz, 
que sirviera de purga á los detractores, de restaurante á los 
defensores; con que levantando áncoras, tendiendo velas, cor¬ 
tando amarras, desplegado al viento el estandarte de la Purísi¬ 
ma Concepción, dejó correr la nave de Pedro por la instabili¬ 
dad del revuelto mar, al impulso de la adorable Providencia, 
bien asegurado del favor de la Serenísima Señora, cuyo singu¬ 
lar privilegio había tomado él debajo de su tutela y patrocinio. 
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CAPÍTULO VIH. 


Fundación de las Concepcionistas. 


tuyó la Orden de la Concepción.—3. Alejandro VI la promovió.—4. Ju¬ 
lio II la confirmó, dando reglas y estatutos á las monjas.—5 Objeto par¬ 
ticular de esta Orden.—6. Fué esta religión hechura propia de la Silla 
Apostólica.—7. Especial concesión de León X.—La Orden de Concep¬ 
cionistas obra favorecida de los Papas.—8, El convento de la Puridad, de 
Valencia.—9. Cofradía de la Concepción, erigida por el Cardenal Cis- 










i Virgen Inmaculada, sino á la pureza y candor del 
osa (3). 

zó su designio con la reina Doña Isabel; la cual, tan 
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..hábito de esa Orden, y observar su instituto y regia; todas, 
„con unánime parecer y alegre ánimo, han resuelto recibir el 
„ dicho hábito, y vivir y morir guardando la regla de dicha Or- 
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,s por derecho 6 por hombre con cualquiera 




















CAPÍTULO IX. 


Oficio de la Inmaculada Concepci 












































Concepción 


efecto secundario, negativo, consigan 
se mira, más dice Concepción santa q 

































perador Leopoldo, el año 167S en su Breve Superioribus men- 
sibus. El mismo Inocencio, en la Constitución Creditae notes, 
de 7 Junio, 1680, ratificó la aprobación del Oficio Parvo para 
uso de ciertos clérigos seculares que vivían en comunidad. Mas 
ese Oficio Parvo no se corresponde con el Oficio Breve de San 
Alonso (1). Si damos fe al P. Alba, en un librillo impreso en 
Douay, coa los tipos de la viuda de Marcos Wyon, año de 1632, 
léese lo siguiente: U 0fficium Purissintae et Immaculatae Con- 
„ceptionis Deiparae Virginis, quod site gratissimum esse, ipsa 
„suo pió clienti Alphonso Rodrigues Societatis Jesu significa- 
„f vit; approbatum anno 1615 d S. P. N. Paulo V, qui ad per- 
ñpetuam rei memoriam concessit ómnibus Christi fidelibus, 
Jdem Officium cum oratione de Immaculata Conceptione pie 
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CAPÍTULO X. 


Decreto del Concilio Tridentino. 
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le Trento, un largo discurso por la Inmaculad 
e la Virgen María (2). No hemos podido hallar 









ción Inmaculada, ¡ 
A la parte ncgativ 
comprender d la \ 
exceptuar A la Vi 
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se hollar y oprimir la dura testa por el hidalguísimo pie de la 
Virgen soberana. 









CAPÍTULO XI. 


Proposición de Bayo justamente condenada. 


gunda parte de la proposición. -4. Sentido de la primera parte.—5. Tra¬ 
moya de los maculistas.—6. Qué juicio se hade hacer de ellos.—7. Qué 
dijo Bayo en su defensa.-8. Respuesta á sus cinco razones.-9. Adver¬ 
tencia del Cardenal Toledo.—lo. El Cardenal Toledo contra el Carde¬ 
nal Cayetano.—TI. Trabacuentas de Bayo con los Padres Franciscos. 


f 'NTRE las proposiciones de Bayo condenadas por los Ro- 
I manos Pontífices hállase la sesenta y tres qué dice así: 
'I “Ninguno fuera de Cristo, está sin pecado original; por 
„eso la bienaventurada Virgen murió á causa del pecado con¬ 
traído de Adán, y todos sus padecimientos en esta vida, como 
Jos de los otros justos, fueron venganzas ó del pecado actual ó 
„del original (1).„ La misma proposición, juntamente con las 
otras, habían ya reprobado los Sumos Pontífices Pío V y Gre¬ 
gorio XIII (2). 
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aclamación 










pretina á Bayo obligándole á firmar el documento pontificio. 
Dice, pues, el grave teólogo, que cuando la Iglesia instituyó la 
fiesta de la Concepción, en los días de Sixto IV, tenía bien tra- 
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«leñarlas. 

ios aquí aprovecharnos de una pala- 
lo contra un arrojo de Cayetano. Llegó 
blando del Angélico Doctor, que vino 









os jesuítas, que al cabo le habían de redu 

Í1 acuerdo fué confesar que por falta de i 

lectura de los Santos Padres le había s 
vecho. La confesión de Bayo con la rí 
ras condenadas efectuóse á 24 mayo de 
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ta moderación como actividad en el mirar por la honra de los 
verdaderos blasones de María. Conforme á lo hasta la sazón 
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maculada Concepción (1), 























maculistas 


























.prudencia. 

No es esto significar, que el curso del misterio virginal es¬ 
tuviera totalmente librado en la cooperacián del rey católico, 
no habiéndolo estado basta el presente en los dos siglos ante- 
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IONTROVERSIA AL RAYAR EL SIGLO XVO. 237 
riña que la nave de la Iglesia, aunque lleve 
tropieza tal vez en escollos, de donde pu- 
nbarcación política con tanta más facilidad 
da; así también la prestancia del Rey cató- 
e su poderosísimo influjo, podía favorecer 
s la de cualquier otro Príncipe, el soplo del 
enderezaba á puerto seguro la resolución 
puesta en manos del Pontífice Supremo, 
los enemigos que la combatían, especial- 





CAPÍTULO 


absoluta influencia acabaría en breve de conseguir la última 
definición del privilegio de la Virgen. Ello es, que todas las cir¬ 
cunstancias, reales é imaginarias, ciertas é improbables, indu¬ 
cían los devotos á prometerse de sus Monarcas feliz término 
del entablado debate, á despecho de los contradictores por nu¬ 
merosos que fueran. 

Juntemos aquí el entrafiable amor de los Romanos Pontífices 
á los Reyes Católicos Felipe III y Felipe IV, la ilimitada con¬ 
fianza en la rectitud de sus procederes, el segurísimo consuelo 
vinculado en su poderosa actividad, la favorable acogida de las 
resoluciones romanas en los reales ánimos, las trazas industrio ■ 
sas emprendidas con el fin de macizar la devoción de la In¬ 
maculada Virgen: tantos y tan fundados motivos de seguridad, 
servían á los Sumos Pontífices de acicate para colocar en ma ■ 
nos de nuestros reyes la esperanza de ver en su punto la gloria 
de la Inmaculada Concepción, por entrambas partes vivamente 
deseada. 
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CAPÍTULO XIII. 

La Orden de Santo Domingo por la Inmaculada Concepción. 



los peleadores, vivas las hostilidades, de buen temple las ar¬ 
mas, ingeniosas las escaramuzas, diestras las guerrillas, nada 
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probativos 
































no en el Basileense), caminan apoyando y 
sentencia (3)... 





























como quienes no se gobernaban por intentos hereticales sino 
por solos pruritos de escuela. 

10. Así lo entendió aquel vetusto Doctor, Pedro Montes, 
quien hablando de los Padres Predicadores los juzgaba así: 
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fué concebida en peca 








unos y de otros. Con esto se podría responder á los reparos del 
Cardenal Mendoza, y á los términos generales empleados por 
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CAPÍTULO XIY. 


Oradores dominicanos. 
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tercer discurso, donde hay trozos bellísimos, en especial cuan¬ 
do el orador provoca á los ángeles y santos á que traigan cuanto 
bueno, rico y aflorado les concedió el Seflor, que trataba de re¬ 
cogerlo todo en la casa virginal de María. “¿Cómo se puede ¡ma¬ 
rginar, dice, que permitiese Dios ser entregada al demonio y al 
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«honra en contingencia, mejor es no dejarla llegar á esos tér¬ 
minos, sino que sea altar nuevo, hecho de piedras nuevas, 
«nunca contaminado, sino siempre santo.. Singular es la dono¬ 
sura y gravedad con que va. el Padre dominico amontonando 
congruencias en la Introducción de este Sermón primero déla 
Concepción de nuestra Señora (1). 
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„quien con la alteza de su sabiduría supo buscar y hallar en 
„las divinas Letras tales apoyos’en su favor, que ninguno de 
„su siglo le aventajó en esta parte (1).„ 


Síguense las razones de que se valia el esclarecido predica- 
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„quitaron este Sermón. ¡Por qué se arrancaría?, 

.“El P. Guillelmo Pepino del Orden de Predicadores, francés 
„de nación, que escribió por el afio de 1526, hizo un libro de 
„Sermones que intituló, De la imitación de los Sanios, en el 
„cual trae dos Sermones defendiendo la Inmaculada Concepción 
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de Sermones de Advie 
tiempo, trujo también 







CAPÍTULO XY. 

Desafueras de los maculistas. 



« odká preguntar alguno: si tanta conformidad reinó entre 
los hijos de Santo Domingo, cual no parecía pudiera 
desearse más avenida cuanto á la profesión de este mis¬ 
terio, ¿cómo les quedó á los Padres Dominicos la fea nota de 
adversarios acérrimos de la Concepción Inmaculada? Tal es la 
dificultad que conviene exponer aquí, á honra de la Orden Do¬ 
minicana, en obsequio de la verdad, á gloria de la Purísima 
Concepción. Por tan necesario juzgamos la exposición de este 
asunto, cuantoquiera delicado, que no solamente pensamos que¬ 
daría manco nuestro estudio por falta de fundamento histórico 
sin esa declaración; pero tampoco serian explicables las sesen¬ 
ta y tantas Constituciones pontificias, ordenadas á reprimir las 
insolencias de los desmandados, á desarmar el orgullo de sus 
lenguas, á reducirlos al camino seguro de la sana doctrina. La 
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de la Concepción. 

En especial menciona Catarino á Capreolo, á Egidio, á Juan 
e Nápoles, á Spina, á Francisco de Ferrara, cuyos argumen- 
>s, particularmente los de Cayetano, que fué coetáneo suyo, 
íebranta el insigne P. Ambrosio con la fuerza de su varonil 
























„Iglesia semejante día festii 
JiflcacióM superfinamente £ 
„tra la Iglesia, que la celebi 
Si, pues, hablando el autor 
la Concepción; si testifica h, 









„vuestra (2).„ j 
“Hay que decir, 
„ridad el privili 
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contrario, no sólo serla renegar de la histórica verdad, mas 
también imponer una oprobiosa calumnia. 

Comoquiera, no podemos dejar de achacar á los contendien¬ 
tes de aquel tiempo resabios de mala pasión: pasión en los macu- 
listas, pasión en los inmaculistas; pasión pintada muy al vivo en 









los; pero como de niños díscolos sufríaselos la Iglesia Santa, 
esperando algún día hacerlos entrar en vereda. 

17. Costóle siglos de espera su longanimidad. ¿De dónde 
venía tanta dureza de juicio? Pensando en ello atentamente 
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CAPÍTULO XVI. 


Doctrina de Santo Tomás. 































, Para que ninguno crea que es esto hablar de imagina- 
llamemos al rollo la autoridad de personajes competentes, 
el primero el P. Fr. Angelo Ancarani, Maestro General de 
rden de Predicadores, quien el día 12 de Junio 1S45 propuso 
Sede Apostólica algunas dudas, suplicando la solución á 
tntidad de Gregorio XVI. Entre los dubios, el cuarto decía. 


de quien (aunque muy mal) poquísimos afirman haber tenido 
ese parecer; por eso rogaba á su Beatitud si estaban obligados 
todos los dichos á observar el Decreto (1). Bien á las claras 
confiesa el R. P. General de la Orden, que Santo Tomas no tuvo 
la opinión de la Virgen Maculada. Mas ¿qué respuesta dió ni 
dubio la Sagrada Congregación de Ritos en nombre de Pío IX, 
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„tam fuisse„, cuando en el Códice de Sevilla, y en otro que 
„existe en el Convento de Padres Dominicos de Marsella, así 
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«Sordebant variis hasc commentaria mendis; 

»Qua3 nunc laudato pumice tersa vides.» 

lición del afio 1541, hecha por Octavio Scoto, anuncia 
tud de la misma obra diciendo: “Expliciunt prasclaris- 
ivi Thomse Aquinatis in omnes divinas Apostoli et Do- 
;entium Epístolas, multis laboribus ex pluribus graséis 
ue codicibus ómnibus, quamtum ars et eruditio anniti 
erroribus imprimentium atque scriptorum purgatas ac 



































































por cuanto la Iglesia ] 
no la siga, no hay pa: 
dencia del Angélico I 









„ Angélico, reprensible.» Quien así habla, es el Anotador, P. Ma¬ 
nuel Men'día, de la Suma Teológica traducida directamente 
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positivo, quedará siempr 


i que la Concepción de la Virgen 
(1)„, hallaremos que significan 
lo en tiempo de Santo Tomás, mi 
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diera tolerarla en otras iglesias?—La sexta proposición se cae 
de su peso, pues las pocas iglesias que no festejaban la Concep¬ 
ción en el siglo jan, no era por opinión contraria, sino por otros 
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más, diríamos de varios escritos,, que dé poco tiempo acá han 
impoderablemente crecido, si el intento no llamara á otra parte 
nuestra atención (2). 

Mas no queremos dejar aquí la pluma sin copiar lo que la 
del P. M. Gaspar Catalán, dominico, designado Obispo de Lé- 




..eipulos están obligados á seguir la opinión pía, 
„la preservación de pecado; porque el Doctor i 
„ Opúsculo 71 avisa y aconseja, que si alguno 1 






14- Seguridad del Santo Hermano en el artículo de la muerte. 


S iVtigua era ya en el siglo xvn la devoción de los mallor¬ 
quines al misterio de la Concepción Inmaculada de Ma¬ 
ría. Hubo de ayudar á acrecentarla, en el siglo xtv, el 
celo del Beato Raimundo Lulio, Hermano Terciario de la Or¬ 
den Seráfica, aguerrido defensor del augusto privilegio, cuya 
verdad esforzó con razones eficaces en el Libro de lá Concep¬ 
ción Virginal, de que en el capítulo quinto se trató. La autori¬ 
dad é influjo, que los frailes de San Francisco tenían en la isla 
de Mallorca, fué parte para extender por ella la devoción de 
este misterio, que ya, cuando pasó allá el Hermano Alonso Ro¬ 
dríguez de la Compañía de Jesús, en 1571, florecía en los cora¬ 
zones de los piadosos baleares con singular incremento. Sobre 
la puerta principal de Palma ostentábase desde el año 1601 la 
imagen de la Inmaculada Concepción, así como también se de¬ 
jaba ver eminente en la fachada de la iglesia catedral, cual 
si el blasón de la Virgen sin mancilla fuera el título más hohro- 
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.debuerant? ¡Quic 


lista, que escribid contra la Inmaculada Concepción en el últi¬ 
mo tercio del siglo xv.-¿Acaso tanto despropósito, tanta proca- 
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Romanos Pontífices con más explícitas Constituciones, los Ca- 
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cortar por lo sano, previniendo los tumultos, disensiones, en- 
cuentros y alborotos, que los certámenes públicos habían en 
diversas partes levantado, semejantes á los en Mallorca acae¬ 
cidos, con peligro de la paz y con menoscabo de la general con» 
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CAPÍTULO XYIII. 


Decretos de Paulo V y de Gregorio XV. 







„su Santidad reprobar la otra opinión, ni hacerla ningún per¬ 
juicio, dejándola en los mismos términos y estado, en que al 
^presente se halla, fuera de lo arriba dispuesto. Además debajo 
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aquisidores contra los culpables, no podemos menos de 
ir la prudencia tolerante de la Iglesia Romana en asunto 
adoso. El día 31 de Agosto de 1617, en la Congregación 
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No quería Gregorio se emplease otro nombre en la Misa y en el 
Oficio, fuera de la Concepción; pero porque no añadió, fuera de 
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..nuestro Santo Padre, y á las tres un Certamen Poético de la 
Jimpia é Inmaculada Concepción, añadiendo algo de nuestro 
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CAPÍTULO XIX. 

La Orden de la Milicia Cristiana. 
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«cómo en ninguno fué condenada, preguntémosla: ¿Nadie te 
„condenó, mujer? Responde: Nadie. Digámosla: Tampoco te 
«condenaré yo.„ Todo esto es de Pedro Hurtado (1). 
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ca mandó intimar. 

Queremos dar de barato, que los Sefiores Cardenales delibe- 



Biblioteca Nacional de España 





liaron ellos con potestad para apoyar su divulgación, pues sen¬ 
tían atadas sus manos con tantas Constituciones poritificias que 
aplicaban & la Concepción el adjetivo Inmaculada. Repararon 
algunos en los diplomas de Urbano VIII, que al fundar la Mili- 













s indulgencias 
¡Porqué sel 








de los españoles, muy en particular por la súplica del Rey Fe- 

(1) Pro titulo Immac. Qmcrpt.. c»p. XVI, núm. 4. 
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f Santiago Apóstol. 
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„los Plomos supuestos y apócrifos, y reprobándolos como im¬ 
posturas y ficciones (1).„ 

Podíamos aqui preguntar á vista de las quemazones moder¬ 
nas: ¿dónde está esa muchedumbre de personajes célebres, tan 
calificados y de tan superior estofa, que aplaudieron la auten- 


anadinos? Algunos padecieron ilusión, 


































CAPITULO XXII, 

Devoción de los reyes católicos A la Inmaculada. 



llamó Privilegio, en c 
fiesta de la Concepción se había de celebrar en todo el ámbito 
del reino aragonés. El Privilegio de Don Juan muestra ser obra 
de algún escotista, ó mejor digamos de algún lulista, conforme 
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desterrados del Principado de Cataluña, del cual destierro 
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dispuestos á obedecer hu- 
„milde y prontamente, y A admitir todo cuanto.nos venga de la. 
„Santa Sede acerca de lo dicho, ya respecto de esta materia, 
„ya respecto de otras cualesquiera, según que á vuestra Santi- 
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eso era mirar por la dignidad de la Virgen nuestra Señora, con 
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„ Virgen Reina del cielo, benignamente inclinados á las súplicas 
«fervientes de nuestro carísimo hijo en Cristo, Carlos Rey Ca- 


Biblioteca Nacional de España 




© Biblioteca Nacional de España 









el castigo será quedar él por único lector de s£ mismo. ¿Qué 
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ndo los reyes católicos procedieron con tan sobe 
3 á la exaltación de la Inmaculada Reina, cual de 
podía presumir, el no elogiar su devota interve 
rarecer sus menguas, obra es de censor injusto, qu 
el peso fiel de la equitativa correspondencia á cada 
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CAPÍTULO XXIII. 

Juramento de Universidades y Ordenes Militares. 


jurado años antes.— 3. Otras juraron en el siglo XVII. —La de Salamanca. 
—4. La de Alcalá.—La de Osuna.—La de Huesca.— 5. La de Barcelo¬ 
na.— La de Zaragoza.—6. Ninguna Universidad de España volvió atrás 
de su voto. - El caso del Doctor Montesinos.-7. Los Caballeros de San¬ 
tiago.— 8. La Orden de Calatrava.— 9. La Orden de Alcántara. —La de 
Montesa.—Caballeros de San Juan—lo. Voto del Monasterio de Mon- 
serrat.— 1 ¡. Razones falsas de los maculistas contra el juramento. 

§ a condición de las Universidades modernas no sirve para 
formar cabal concepto de lo que eran las del siglo xvii 
en la católica Espafia, donde florecían claustros de doc¬ 
tísimas personas, dispuestas 4 dar parecer i los reyes en asun¬ 
tos de gravísima importancia, como le dieron á Felipe III cuan¬ 
do las consultó acerca del misterio de la Inmaculada Concep¬ 
ción. Diputados aquellos doctores para enseñar, no meramente 
la ciencia humana, sino en especial la ciencia divina, venían á 
ser como antorchas puestas en alto, que daban luz por cuyos 
rayos regirse los deseosos de acertar con el camino derecho y 
seguro. “Son también, añadía el P. Torres, la salud de todo el 
„mundo, porque con las recetas que nos ordenan, quedamos sa- 
„nos y libres de enfermedades de ignorancia y culpa, y así lo 
„que más puede asegurar á uno de que no las comete, es el re- 
„girse por lo que las Universidades siguen, pues son como jun- 
„tas de médicos que recetan las medicinas, que debemos reci- 
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;er Bandello), que “Lí 
Bor y en su comienzo 
ría fué concebida en 
te á la verdad, porqm 














































































Concepción, como en el mismo Códice se i 
balleros de San Juan celebrasen Capítulo; 
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alabada sea la limpia Concepción dé la Madre de Dios cc 
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„tituidos con procura, hecha á 29 días del mes de abril proxime 
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..Diziembre en cada afio, un día antes de su víspera se pregone 
^publicamente por las calles desta dicha Villa, que se ayune á 
„conducho quaresmal su vigilia della, y que el día de la fiesta 
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„ziocho de Diciembre, dia de la Expectación desta Gran Se- 
„iiora en la iglesia mayor deste pueblo con gran solemni- 
„dad y grandeza.» Otra cosa digna de ponderación apunta el 
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vina decretada en el Concilio de Efeso, por medio de la tradi¬ 
ción apostólica, como en su lugar dijimos. El que interviniesen 
ciertas revelaciones, cuanto á la introducción del culto de la In- 
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y la publican 
preguntarles, 
¡e sosegó Sevil: 










,layo, y Dofia Beatriz de Silva, fundadora de la Orden de la 
^Concepción: al primero el rey Witiza quiso quitar la vida, y 
„ie echaron en Toledo por el rio Tajo en una llena de joyas, 
„que vino á parar á Alcántara, en cuyo convento está hoy, y 
..se celebra por la libertad que por él nos vino del cautiverio 
„de los moros; y á Doña Beatriz de Silva la reina Dofia Isabel 
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CAPÍTULO XXV. 

Aclamaciones de las Ordenes religiosas. 



.— 3 . Orden del Carmen, 
íligión de San Agustín.—Algunos inma- 
' ' Religión de la Cartuja. — 

Premonstratenses.—7, La 
¡s Trinitarios.—9. Los de la 
Religión de San Jerónimo.—11. La Orden de San Francis¬ 
co.—La de San Francisco de Paula.—12. Orden de Clérigos Regulares 

Menores.—Otras Ordenes de Clérigos.— 13 . La Compañía de Jesús_ 

Carta del General Juan Pablo Oliva. —Ejemplo de San Ignacio.—14. Peso 

15. Escritores seglares. 


Il juntar en un capítulo todas las aclamaciones de las Or- 
denes religiosas en favor de la Inmaculada, excedería los 
_p| términos de un sucinto resumen, como el que vamos ha¬ 
ciendo. Dejarlas pasar por alto, no es tampoco razón, porque 
las comunidades religiosas, donde se crían alumnos, maestros, 
escritores, predicadores, insignes en virtud y saber, grande 
autoridad poseen para comprobar una doctrina cuando la acla¬ 
man de piadosa. El brevísimo compendio que intentamos ha¬ 
cer aquí, no resultará en menoscabo, antes en sumo aprecio, 
del número sinnúmero de defensores que fuera de las casas re¬ 
ligiosas tuvo la Inmaculada Concepción, discípulos y tal vez 
maestros de los mismos religiosos, ó á lo menos grandes espue¬ 
las con su docta pluma para aguijar el espacioso celo. 
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al dicho de Juan Bacon, autor del siglo xm, esta festividad se 
celebraba en lo antiguo por la Curia Romana, estando presen¬ 
tes los Cardenales, en el Convento de Carmelitas (3), como lo 
dejamos dicho en otro lugar. 

No parezca á nadie cosa extraña, que los Padres Carmelitas 
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del siglo xvn, fueron constantes en defender la verdad (2). De 
los modernos apenas hay uno que no siguiese ¡t los antiguos, Por 
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la piedad, alega por ejem- 
Concepción, recibida de la 











la Orden de la Trinidad en la tierra hizo blasón de procurar 
la gloria del singular privilegio, haciéndole notorio al universo 
mundo. 

9. ¿Qué diremos de los Mercedarios? El hábito blanco de- 
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lecciones son de la Carta atribuida ¡ 
pagador de la Concepción Inmacula 


















buen seguro que la haría, 
maculada Concepción, reli 


gos, reputamos al P. Fr. Pe 



























renzo Migliacci, Gabriel Biel, Juan de Segovia, Luis Tornas^ 
sini, Diego Jarava de Castillo, Antonio Calderón, Luis Crespí, 
Juan Marinero, Anselmo del Valle, Cristóbal Briñones, Diego 
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de la Cueva, Diego Sánchez Portocarrero, Jerónimo de Orma- 
chea, Fernando de Vergara Cabezas, Francisco de Luna, Juan 
Amadeo Rota, Gabriel Bocángel Unzueta, Gregorio López Ma¬ 
dera, Gregor Lupar, Hipólito de Olivares, Luis de Paracuellos, 
Hugo Sifilino, Miguel Ibáfiez de Segobia, Francisco de la Cue¬ 
va y Silva, Antonio de Fuertes Viola; muchos de los cuales, 
habiendo sido antes Doctores.de Universidad, sirvieron á la 
Santa Iglesia en Sedes Episcopales con gran lucimiento. 

Si los efectos participan las propiedades de sus causas, esti¬ 
mados serán de los hombres en aquel aprecio que se hace de 
sus principios. Así, cual se reputa el autor, en ese grado se es¬ 
tima su sentimiento. <Qué diremos, pues, de tantos varones 
doctísimos, merecedores de puestos autorizados, la flor de la 
ciencia espaflola, la gala del humano saber, tenidos por los 
oráculos del mundo en el siglo xvn, cuando aseveraban con 
tanta energía la Concepción Inmaculada, acreditando con su 
buena vida la formalidad de su testimonio? Bien se deja enten¬ 
der cuánto podía su autoridad con la gente plebea. 
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Inmaculada Concepción, 



imprimir el titulo de la Inmaculada Concepción. El Ma 
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nalmente fuesen intimadas. Queremos, finalmente, que á los 
trasuntos de ellas, aun los impresos, firmados por mano de 
Notario y sellados con el sello de alguna persona constituida 
„en dignidad eclesiástica, se les dé la misma fe que á las pre¬ 
sentes Letras se darla, si fueran manifestadas y exhibidas. 
„Dado en Roma en Santa María la Mayor, debajo del anillo del 
.Pescador, á 8 Diciembre de 1661. De nuestro Pontificado año 
.séptimo (1).. 

6. La Apostólica Bula de Alejandro VII, expedida por el 
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r algunos puntos si 
«posición de toda 











& tachar de herejía ó de pecado mortal la opinión contraria, 
porque no habiendo hasta entonces ningún Pontífice definido el 
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considere que & pesar de las Constituciones de Sixto IV, de 
Pió V, de Clemente VIII, de Paulo V, de Gregorio XV, seguían 
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„Pontífice Sumo ha procurado como Padre de la cristiandad, 
..consolar nuestras súplicas (2).„ 
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CAPÍTULO XXVII. 


Definibilidad del misterio de la Concepción. 


. Teses defendidas en favor de la definibilidad.—2. Autoridad del Padre 
Mendo. - 3. Sentencia del P. Crespo.—4. Discurso del P. Vega.—5. Ins¬ 
tancia del Dr. Calderón.-6. Epístola del P. Nieremberg—7. Carta del 
obispo Crespi,- S. Sermón del P. Coronel.—9. Cinco razones del mismD 
orador.—lo. Aunque definible el misterio, tardará en ser definido.— 
II. Respuesta á las razones del Maestro Cano, que tenía por imposible 
la definición del misterio.—Iz. También la estimaba inútil.—13. De ser 
probables las dos opiniones argüía Cano que no era definible ninguna. 


f N este capítulo no llevamos la Intención de entretener el 
discurso en razones teológicas, sino solamente de llamar 
á consulta la autoridad de varones doctos, acerca de la 
definibilidad del mariano misterio. ¡Puede achacarse por ven¬ 
tura falta de autoridad al Santo Tribunal de la fe, levantado en 
España para dirimir controversias? Pues el P. Fr. Francisco 
de Castelví, de la Orden de la Merced, sustentó, el año 1649, 
teses teológicas en la Universidad de Salamanca, en que afir¬ 
maba que el misterio de la Inmaculada Concepción era próxi¬ 
mamente definible, con grande aplauso de aquella ilustre Aca¬ 
demia, sin embargo del empeño de algunos en estorbar el acto 
público; el cual repitió el propio actuante en la Universidad de 
Valladolid, después de haber sido las propuestas aserciones de¬ 
latadas al Sacro Tribuna) de la fe, por quien fué respondido no 
había obstáculo en ser públicamente defendidas. 

Así lo narra el P. Mendo (1). El cual añade, que otras teses 
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«prohibiendo la contraria, pues poder tiene Vuestra Santidad 
«para ello, aun antes de venir á la definición (3).„ 

Prosigue más abajo el intento de aconsejar al Papa ordene 
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sentes los pasos modernos de la Sede Romana. Así concluye 
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mó Cano que los Concilios no la podían definir? Que no quisie¬ 
ron, es evidente; que no pudieron, por la misma índole de la 
materia, es falso de toda falsedad. 

Acerca de Sixto IV y demás Pontífices hasta el fin del si¬ 
glo xvn, padeció engaño el gran teólogo pensando no tenían 
facultad para definir la controversia, mirada ella en sí. Al con- 
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como tal, con la obligación de rendir á ella entendimientos y 
corazones. 
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CAPÍTULO XXYIII. 


Conclusión de todo el libro. 

























Inocencio VIII y Julio II, que no repararon en tomarla por fun¬ 
damento de una Orden religiosa, cuya institución realzaron con 
bendiciones, indulgencias, privilegios y gracias muy singula¬ 
res, tanto más dignas de recomendación, cuanto daban á la pía 
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—Dejó en su Orden entrañada la 
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